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Moldes viejos 
y no escasos disgustos. Pretender, cuando 
no querer, restrlti^ir l!l)erlade's á las que 
lodos tenemos el mismo derecho, fio nos 
parque posa muy loable ni de buenas re
sultancias. A cada • cual liay que dítrie lo 
suyo. Es preciso ííobornar se.íún las nece-
sidudesiiei |)ueblo, según las exigí': ci.is di> 
losliempos, y no si-gúii la pretensión de 
los escrupulosos. 

A los que ello convenga pueden en buen 
llora mostrar su ontuíiasaio ante t* obva 
del ministro de Gríicia y Justicia conserva
dor; péró adviertan á lampar que- 9er^ 9j^ís^. 
jdüra(iero su regocijo; porqué tan suceptib'.e 
de reforma y derogación fué la labo^- del 
conde de Roiñanónes Con respecto' á fa del 
marqnés de f igueroa , cbfnó la de éste á 
cualquier ministro liberal.' 

Lo único lastinioso del caso es que se 
pierda el tiempOi en este continuo tejer y 
destejer, y que energías que poJían inver
tirse en buenas obras, á̂  tpdp? provecho-| 
sas, se empleen y manitfes,teneíi demoler.y | 
desmenuzar lo tjue estaba en pie.., Si «sí es 
como entienden los amigos de Maura el mo
do de'gobernar un país qiiedesea vivirla 
vida moderna y llene necesidad, de'arrojar 
muy lejos de él la rutina y pusilanimidad 
que roban SU9 afanes y energías, se enga
ñan, y en el pecado ílfeitírt'Sii'lá'fiehitén-
cia. 
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Algunos espíritus sencillos, sin alcances 
para más, reclaman constantemente moldes 
nuevos para todo. El absurdo de creer que 
en España, con la evolución de las ideas se 
realiza la de los hechos, produce un extra
ño fenómeno, engendrador de rarísimas 
consecuencias. QHÍén más, quién menos, 
imagina que basta desear nna cosa para 
entrar en posesión de ella. Acontece de tal 
manera que la desilusión no tarda en na
cer allí donde antes alentaba poderosamen
te la confianza. Particularmente en políti
ca, esta especie de absurdo toma mayor 
cuerpo y produce mayores estragos, oca
sionando muertes espirituales, á las cuales 
en ocasiones se le unieron materiales. 

Los conservadores, que nunca cumplie
ron sus promesas, llegaron al poder ofre
ciendo cielo y tierra. Entre sus ideas prin
cipales para hacer política figuraba una 
siaipatiquísima: la sinceridad. Con ella se 
prometían hacer la felicidad del reipo, al
zando el edificio de nuestra reconstitución 
Como siempre que se le toca la cuerda sen
sible del patriotismo, el pueblo vio sin mu 
clio desagrado la exaltación al poder de las 
huesles que acaudilla el Sr. Maura, liueetes 
que, eî  otro cualquier momento, hubiese 
rechazado ó por lo menos protestado. Pero 
comefizó el mando, y aqueiles proaieaias, 
aquellas hermosas palabras, aquellas ideas 
que parecían querer puriíicar la manera de 
hacer política que tienen los restos del 
ejército que acaudilló Cánovas, vinieron á 
tierra deshechas por la realidad, que nlos 
tro sin ningún disfraz ni velaturas el pen-
safiíieiito conservador. 

Lc^ moldes nuevos que se reclamaban, 
se convirtieron en viejos, pero de vejez an
tiquísima. Todas las artimañas, argucias 
é ilegalidades que se conocen, poco á poco 
fueron apareciendo, aprisionando la volun
tad nacional entre los rojos balduques de 
Ios-expedientes administrativos y los abul
tados folios curialescos. Hasta la justicia, 
personificada en los pueblos por los jueces, 
se entregó en brazos del insincero conquis
tador., dejándose violar por miedos serví-
listas». Desde entonces la verdad se ofreció 
desnuda, á la mirada. Cuando un juez se 
convierte en propagandista electoral, sus 
justicias dejan mucho qne desear. 

No hay que soñar con innovaciones en 
loa partidos que viven rutinariamente. Los 
mauristas—no los conservadores, pues 
existe alguna diferencia —jamás podrán ha
cer otra cosa de la que hacen. Desde que , 
desapareció Cánovas del Lastillo, que ha- ^ pedirá por ninyún entilo qne sé Itxtgueatba-
cía política general, sus seguidores no ha-
cétt más que satisfacer ambiciones de ami
gos, llevando á los más altos puestos (3e la 
nación á personas que no tienen otros mé-
ritofe que ser caciques ó medio caciques en 
determinadas provincias. El rumbo es co
nocido •porntemás para que sorprenda á 
alquien. Los moldes no se varían así por
que sí y mucho menos en política; en ésta 
no se introducen modiíica^cioneSj^^ si no, 
véase á los máuristas. 

El arte de mafar á la gente- se ^ioderhi-
3Ct. Mientras unos ilusos siíjen sns campa
ñas antimilitaristas, otros hombres prácíi-
cos inventan aparatos capaces de estenui-
nar á ejércitos formiduhles sin ningxm ries
go. Al miísmo tiempo,,esos grandes huma
nitarios que retinen elcongreso deLa Haya, 
querenciosos de la paz mundial, protejen á 
los inventores que se comprometen á diez
mar t(n puebla en menos de veinticu«i*'o 
horas. No puede negarse qiie el siglo de la 
electricidad'ts la época'dé ' Ic^s peVsónas 
compasivas y d'e sénsiMé cdñtiéñcta.'' ' ' ' 

Hasta lo presente, sin ningítna excep-
cióm., todselos paises que deben eoncwrir á 
la farsa líokmdesa han dicho qué sí, com
prometiéndose á acíidir. Luego, cuando el 
momento oportuno Uegm, el desfile univer
sal de representantes comenzará, prome
tiendo todos trabajar por el desarme y la 
paz general, cosas que efectuará^.más tar
de, por ejemplo, cómo Nicolás en la Man-
churia. La promesa dií'un hecho razonable, 
de honda y'provechosa compasión, no im 
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Vivimos en el mas delicioso dé los paises. 

Merced á la despreocupación absoluta de 
todos, hemos llegado ul extremo de que se 
tome á burla la foima de gobei'nar y se ha
gan mangas y capirotes de la seriedad polí
tica. En España, por desgracia, es viejo el 
mal y no lleva camino de corregirse?.- Por 
eso .vemos con hart^ frecuencia—frecuen
cia bien dolorosa—que los hombres de go
bierno sólo emplean sus desvelos en enmen
darse y corregirse unos á otros, en deshacer 
lo hecho jr.^ftdat" de traspiés m todas las 
c o s a s . , ^ , . , , . . ^ j . ^ ; _ 

Hoy es el marques de Figueroa quien palé 
á la palestra desautorizando lo hecho por 
el conde de Romanoiies en asunto de tanta 
importancia como el matrimonio civil. To
dos los'impetus, todas las energiaa y todos 
los arrestos del Ministro de Gracia y Justi
cia se traduce i en deshacer una obra que 
liberalizaba un derecho como otro cualquie
ra. Así son en España nuestros Jiombres de 
gobierno. Cuando^son incapaces de traer
nos algo bueno, matan los ocios desmenu
zando la obra de los demás, para dejar nota 
viviente de su paso por el gobierno de la 
nación. , , , IÍ . ar •, 

Sin meternos á profundizar eu el asuntPj 
86 puede asegurar que lá labor del Marqués 
de Figueroa será contraproducente y pro
porcionará al gobiera© grandes sinsabores 

sus belli, ansiando efectuar un rrbo más ó 
menos legal según el criterio establecido en 
las modernas contiendas. El fin principal 
es el latrocinio y cuanto se encamine ú ello 
merecerá duradera atención. 

El emperador del enorme bigote, el on-
misciente Kaiser,se encuentra en este caso. 
Sin perjuicio de habe^t;admitidola cita de 
La Haya, autoriza con un premio al aereo
nauta Evens pdtiíí ,qu0 fabrique, globos úiües 
paríflanzar bombas explosivas por largo 
espacio de tiempo, sin tener que recurrir á 
las triquiñuelas de librar batallas, éÚ las 
que se expone uno al querer ganarlas. T) 

lia creído la afirmativa; la ciencia responde 
de otro modo. 

Mr. Gurin J. Burns, notable astrónomo, 
lia llamado la atención de la «British» As-
Iróaorait'al association» sobre la luz «pro
pia» del cielo. Éii una noche sin nubes y 
sin luna; tíúándo el crepúsculo ha cesado 
cotBplelamefitv! hace ya unas horas, el cielo 
está muy hijos de a[)arecer negro. Las es-
|,rellas hr.iUa,n sobre un fondo débilmente 
luminoso cuya 1U:Í resulta superior en mu
cho ú la de todas las estrellas visibles reu
nidas, qu^ ba sido calculada igual á la que 
darían 70estrellas de primera magnitud (no 
hay «1 lodo el cielo estrellaao que nos ro
dea mas" de 24 de primera magnitud). 

Péro'la luz propia total del cielo puede ser 
evaluada aproximadamente por igual á la 
quedarían i.OiW estrellas de primera. ¿De 
dónde vione ««¡a luz? De las estrellas mis
mas no, pues no equivalen ellas en luz, á 
I.ÍKX) de primera. 

Es opinión de los sabios modernos que 
ia luz difuáa del cití¡oe.d debida á esas es
trellas visibles y á la inmensa cantidad de 
las queno vemos, de las telescópicas. Pero 
eXi^leñ, dice Burns, muchísimas razones 
que hacen suponer que la luz del cíelo pro
venga de otra causa. 

Si la luininosidail'del cielo fuera debida 
únicamente á las cslrellas telescópicas, de-
bitíiia.di3in¡n.uic corea del horizonte lo mis-
(lio quedisminiíyo el'hrillo de his estrellas 
visibles a causa de la absorción atmosféri
ca. Pero, en realidad, sucede lo contrario: 
cabalmente la claridiid del cielo aumenta de 
un modo bien apreciable en la proximidad 
del horizonte. 

Ha notado M. Backonze este hecho, y J. 
Burns lo ha observado en la localidad en 
donde era imposible atiibuirlo al reflejo de 
luces arlificiaies, ni siquiera de las muy le
janas. • • 

Hay otra razón jmra creer que la luz del 
cielo es parcialmente debida á una causa 
distinta de la luz de las estrellas visibles, y 
es que es observado en esa luz unas varia
ciones dé intensidad" En Agosto de 1885 el 
cielo brillaba de una manera inusitada. La 
veracidad de este hecho nos haría suponer 
qué la luz del cielo no debe depender tan 
sólo de la de las estrellas, puesto que son 
siempre las mismas. 
• ¿Dependen de la del sol,. retenida en la 

atmósfera las bofas en que el astro rey no 
está sobre el borizoute'í ¿O será el llamado 
fluido lumínico, propio délos espacios y 
condensado en cierta parte por la atmós
fera terrestre?,*" 

Lo cierto es que una noche límpida, sin 
nubes, no es totalmente obscura; que el 
|ue recorra durante ella el campo, ve los 
objetos cercanos y si mira al firmamento 
no lo ve perfectamente negro, sino azul 
obscuro y el azul, como color que es, no 
puede existir sin luz que lo determino y esa 
luz, siendo electo,, ha de,,re^í>i}tícer una 
datisá. . , " ' "-

, Esta causa és la que aun ño ha señalado 
precisa y taxativamente la ciencia. 

E l e c t r i c i d a d y m a t e r i a 

«La Revue Scientífique» inserta un artí
culo de la célebre Mad. Curie, la esposa, 
boy lá viuda del sabio que descubrió el ra
dium, y la cual ha obtenido, como ya sabe 
inos, una cátedra en la Sorbona, de Paijis; 
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hombre feo y esas cosas ni admiran ni se 
miran. 

En la actualidad hay también una mujer 
en Francia que tiene autorización de la po» 
lícia,para vestirse de hombre. Es la literata 
y periodista MadameDienlafoy, á quien nos 
la descrit>en, llevando con gusto loa anties
téticos ropajes hombrunos, con so gardenia 
en el ojal y IUCÍOHKIO uno-de los chalecos 
más á la derníére que lechuguino alguno 
pueda ostentar. Sus ojillos grises, el pelo 
corto con raya al lado y su fcorte de cwMf, 
le dan W aspecto de on |ovenitiieÍo efegí«rfé, 
caJavefilla, pásarKlo in*idvettWo para tibs 
que no están en el w^erelo.-

A nadie le extrañará que aflrqie, qiie 
otra de las notabilidades que delira por loa 
pantalones, es Sara Bernhardt, I9 cual, 
cuando se dedica á la escultura, jamás lo 
hace sino en tiaje masculino. 

La conocidísima automovilista y distiít-' 
guida sposlwoman Madame Du .Gast, sien» 
le desprecio por las faldas; su atavío pre
dilecto son los boBibacihos. 

En la actualidad, mqchas seftoras de la 
alta aristocracia inglesa han optado por el 
traje de los hombres, y lo lucen, si no en 
todas ocasiones, á aieiuidí^ y sobre todo es^. 
los deportes 

La duquesa de Wertminsler, la de Gasl-
lereagh y Lidy SteWai t-ltichardsoo, no van 
á partida de caza, pesca, lawtennis, y mu
cho menos á caballo ó en automóvil, sin so 
ealzón y el corresjwndieBt* sombrerito 
masculinos ^ 

Otra inglesa, hija de un oficial de la ma
rina inglesa, trabaja en una granja agríco
la y comparle las rudas labores con loa 
hombres vestida como ellos. Las faccio
nes bruscas, con complexión mu.scular y 
enorme estalnra, hace que la confundan 
con cualquiera de éiiS compañeíos. 

I Para terminar, no nos olvidemos de la 

Desconsolíidoras en extremo son las no
ticias que se reciben de los infelícr-s qne, n 
pesar de nuestras advertencias, emigraron 
á la América del Sur en bn.sca de Soñadas 
felicidades. 

El corazón más duro so conmueve coi' 
la lectura de la relación que hapeíi de su 
penosa existencia. Todas IStS carcas desti
lan amargura y demuestran-el arrepenti
miento de que sus autores esliln poseido> 
por haber abandonado la Patria á la que 
desean vivamente tornar: Nos resistimos á 
dar crédito á ciertas noticias qile circulan 
sobre escenas de horror en las que han si
do víctimas numero.^as familias de esta 
región. 

Grande es la alarma (\\\& tales lumores 
han producido entre sus parientes y ami 

El Gobierno, qne cuenta allí con repre
sentantes activos, es el llamado á averi
guar lo que haya de cierto y poner los me
dios de evitar que nuestros desgraciados 
compatriotas sean víctimas de la barbari< 
americana qne quiere someter á denigran
te esclavitud á la privilegiada raza latina; 
la que supo arrancrir de sus martosá los in
felices africanos cpie cual bestias despre
ciables eran tratados. 

Conveniente sería que el Gobierno abrie
ra una información verdadera para averi
guarla situación exacta de nuestros coni-
patriotas y fletase buques qne devuelvan á 
la madre patria á esos extraviados que llo
ran su suerte, enfermos y desarrapados, 
sufriendo el látigo del opresor, sin ley que 
les ampare ni que atienda sus lamentacio
nes. 

Y ya que tratamos de emigración damos , , . „ •,,, n 1 . . 
, „ „ „ ^ j „ „ . „. 1 1 , • • i I yanki Mana Waiker, que durante cincuenta 
la voz de alerta reproduciendo el siguiente 1 •'. , , , , ^ . . , j 
„. „,, , . - , . ^ I anos ha andado por el mundo vestida de 
suelto de un periódico. • 

esta manera,sin dejar de encender su vela á\ I ,, , . , . , ,-, T- i 
c.,,. Tif , f , -7 , , ,. , , , la cátedra misma de s u m a n d o . En dicho 
ban Miguel, ofrenda otra al diablo,: es dt;~ I , . . , „ , ' • . 

. ' j j ' ; [trabajo examina la profesora los recientes cir, que sin negarse á declar.ir que quiere 
la pasi pretara la gHerrn,iiiás Querrá de 
esas que resultan asesinatos, pues no riñen 
las razones'ni iíf«, armxiB, «ítto los idceiüos 
mortíferos á lo Ecen, desde los cuales un 
hombre, sin peligro^ aniquila á una legión 
inmensa. " 

Mietúras qñéí^oh'^ttéhlór'smn r^mMos, 
las contradiciones de esta índole se/verán á 
menudo. Se carece,del \<ioH»princip/il, que 
es el de la cohesión,y todo unpais de docenas 
de millones de habitantes sucumbe ante una 
voluntad dt una eoia persona, mosti-ándose 
cobarde y tímido por miedo á las conse
cuencias tdteriores. Y, al ir al campo de 
batalla, dice:—voy á la guerra, cuando de 
bía exclamar:—^voyá asesinar ó ' á queme 

asesiueq. 

t •jbsr.os í*yiiR(jau|. 

Infqrm 
í r i - . : ' . >i 'tUififnT.' 

Ciencia amena .':i 

trabaj 
y maravillosos progresos de las ciencias fí-
sicusj y especialmente la evolución dé las 

liuocioaes fundamentales sobre la nalumle-
za jiela electricidad y la materia, provoca
da en "parte por el estudio de la conductibi 
Hdad eléctrica de los gases y por el descu-
brimeolo de lo s fenómenos de la radioacti, 
vidad, de modo que pueda hoy establecerse 
definitivamente el concepto de una estruc
tura atómica de la electricidad, confirman
do y complementando el de una estuctura 
a tónica de la materia. 

La síntesis de la sahiá profesora es hi si
guiente,- que se puede r^aUzar una fiisióii 
íntinía de lá noción de la materia con la 'de 
ta electricidad, fusión que permitiría esta
ble, er una, teoría satisfactoria acerca de la 
emisión por parte de los cuerpos, d d calor 
de la luz, y que consistiría en ondas élec 
tromagnéticas de 'Corto periodo, emitidas 

[ppif.loa átomosi en estaíto de vibración. 

Se anuncia que uno de los agentes de la 
Empresa del Canal de Panamá ofrece con
tratar 30.000 obreros espMñoles é italianos 
para que vayan á ser víctimas del paludis
mo en los terrenos pantanosos del Centro 
América, y creemos que el Gobierno se 
habrá fijado en tales noticias y se preocu
pará de ellas, para evitar en lo posible que 
abandone la patria la gente joven y robus
ta para encontrar á t^n larga distancia, 
más que la realización de sus sueños, el 
perjuicio de sus desengaños. 

No ignoramos que cada cual es dueiío de 
emigrary de ir allí á donde (wea que le es
pera la fortuna; pero el E-itado tiene el de
ber de velar por los ciudadano-, ya entor-. 
peciendo su alejamiento del suelo patrio, 
ya velando para que no .sean engañados 
con brillantes promesas, y, en último caso, 
para que la necesidad es real y apreniiante 
y huyen del país buscando otro más rico, 
sean conducidos como personas y se les dé 
buen alimento y mejor asistencia que ge
neralmente suele dársélns. . t ' * ' ' • • 

A menudo leemos en la prensa española] 
de S«d América, principalmente del Brasil 
los quejas que la colonia de compatriotas 
allí establecida formula contra las empre
sas que llevan inmigrantes y que son trata
dos, durante el viaje y después de él, co
mo rebaños de bestias y no como hombres. 

Nuestros gobernantes se otíupaián de es
ta imporlaule materia y evitarán que por 
lo menos salgan del país aifuellos á 
quienes por las leyes les está vedado au
sentarse y tjueáiñ embargo se van por ne
gligencia ó descuido, pues no poxlemos de
cir que por complicidad dij ios llamados á 

hombre consagrada á los deberes que le 
imponia su profesión de médico. 

Otro detalle: hoy día, masque setentona, 
imposibil¡tilda y todo, no quiere abando
nar sus inclinaciones nia.sculinas, politi
quear con furor, y... fumaren pipa. 
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El ciple, cuaadola iluinÍBia'íá luz'(flrebtá 

deísoí'ó'ia bñe jadadeda luna, ¿es d e ' poi 
sí perfectaláente obscuro? Vulgara-ente se 

: í ' p OÍUOflIJ X.'-
min'fp-^ .fti''^!••**• * • " • — ~ 

JSL , .^iíMOCB.A'íA £6 halj» dt. 
.,7duta eixel kiosko 4e la Pli> za de 

Joufré. 
^ Admitj|i^ auuucios y Ku&crip 
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No esque haya a[>ai'ecido otro g lardíu-
mujer ni ningún cargador de nju^ilh' «Ig^n-
no, ni de que mi portero sea Pepil^ López, 
hi mi sereno sea una niñ» pú lieacon ü¡i;i 
zo y linterna. Se trata simplemenlo de mu
jeres hombrunas que coníitisafTqna so.i dci 
sexo débil y quieren aparecer tiel tuerte, ó 
del feo, que lo logran cou facilida<l, pues 
pocas son las Venus, Elenas y otraá ¡>recio-
sidades, qUe quieren pasar por í'úlgares ma
chos. : i 

La laureada y celebérrima pintora de ani
males Rosa Bonheur, pidió al Gobierno 
francés el permiso d¿ vestir de hombre paT 
ra poder con más'comodí'dltd visitar las fe
rias da gaeados y lomar apuntes para sus 
cuadros. -

Si pintando caballos,vacas y cierVos llegó, ^"»** **® Yirno, por EL DBMÓCRATA. 

m FIESTAS DE IBRIL 
; - r";uu>' . i í i • 

E L B Á N ^ X J t T E 

Servick) admirablenienle en el gran Ho
tel Universal, se verificó oyer tarde á. )a 
una el banquete con que los poces peque
ños ob.sequiaban al gran pez Abellán I. 

El menú, qne fué de'primera, merece que 
se le tribute un justiciero aplauso á los se
ñores D. José y D. Gregorio B i m é s y don 
Pablo Sánchez, qne contribuyeron macho 
al excelente éxito de la comilona. *.' «-'* ' 

El obsequio de los jKce» al gran balténa-
to ha debido satisfacer mucho á éste, pues 
se le demostraron las simpatías que ha con
quistado. 

LOS C O M E N S A L E S 

En la amplísima mesa, artística y sucu
lentamente provista, sej sentaron D. José 
Abellán, el alcalde 1), Jerónimo Rniz, dcm 
.lulio Gascón, 1). ?eilro Arroniz (hijo), don 
Jacinto Serrólo Alcazai-, D. José Martínez 
í5amora, 1). Juan AnloHÍo Grrrigós, D. José 
Gascón, D. Ricardo Meseguer, D. Julio Ló
pez Ambit, D. Afitonio Garro, D. Severo 
Perej Lópea, D. José Salval, D. Enrisque 
Miñano, Munleverde (hijo), D. José Bstaíi, 
ü . Maiiano López, ü . Gregorio Meseguer, 
D. Jo^é M iria Palazón, D. Seiaftn Farcia, 
O. Kuique Carmona, D. Emilio Lacarcel, 
U, Autonio G'')rcol«ji, O, Jo.sé Glar^, doQ 
¡iiego Cirmona,,D. Juan Diaz, D. José Mo
lina, U. Mariano Paez, D. Miguel Caballe-

j io, Ü, José'y D Antonio Atienza, D. Juan 
Eernundi z, D. J<«sé Selgas, D. Manuel Ou-
lán, D. Francisco Turt^j!^, O. Jopé de Juan, 
O. Antonio lioptz M irtinez, 1>. José Tria-
ch.ittL I"). Toináá Vela. D. Manuel Murcia, 
1). \'ii;tyr Sai»cheZ, D. Pascual Mitanes, don 
José Baguen», f). Francisco Alvarez, doQ 
Kugenio Abellán. D. Federico Diez, doa 
Agustín Tomás Abella,.D. José Solis, don 
Mallas Santhez, Ú. Vandalio Rosique, doa 
José Maria Sauz, D. Mariano Arroniz, don 
Francisco Sanchefí, D. Felii»© Alburquar-
que, ü, Enrique Ruiz, p . José Saura, B^r-
nal (D.J. y I). E.), D. Franci-sco Campof 
Peña por «Región de Lavante», D. JoséTo-
losa Hernández, por «El Liberal* y D. Ro-

á llamar la atención, vestida de hombre no 
I lo logró; lodo el mundo creía que era un 

Brindis 
Con intenciones de diñcuUar U dlg«9> 


